
	
¿Quién	dice	cómo	tiene	que	ser	un	hombre	sólo	por	ser	hombre?	No	hay	normas	para	
la	construcción	de	una	única	masculinidad,	o	una	única	forma	de	ser	hombre.	Desde	que	
nacemos	se	nos	enseña	a	adoptar	un	 rol,	 y	de	una	 forma	más	o	menos	sutil,	 se	nos	
enseña	 aquello	 que	 la	 sociedad	 espera	 de	 nosotros:	 ser	 fuerte,	 duro,	 valiente,	
competitivo,	 racional,	 seguro,	 proveedor,	 etc.	 Los	 hombres	 también	 han	 sido	
encorsetados,	 dirigidos	 a	 adquirir	 roles	 “propios	 de	 su	 sexo”,	 los	 cuales	 a	 menudo	
pueden	conducir	no	sólo	a	relaciones	desiguales	sino	también	peligrosas.	Y	en	fiestas,	
exactamente	igual.		
	
Las	mujeres	llevan	siglos	reivindicando	sus	derechos,	y	en	Pamplona	en	concreto	han	
trabajado	muy	duro	para	que	las	fiestas	sean	un	espacio	donde	quepamos	todos	y	todas	
por	igual,	donde	la	mitad	de	la	población	pueda	salir	a	la	calle	sin	miedo.	Una	sociedad	
igualitaria	 incluye	 y	 beneficia	 a	 todas	 las	 personas	 que	 conviven	 en	 esa	 sociedad;	 la	
igualdad	no	es	sólo	cosa	de	mujeres.		
	
Por	eso,	los	hombres	de	las	Peñas	de	Pamplona	queremos	recordar	que	el	secreto	para	
que	no	haya	agresiones	machistas	radica	en	que	no	haya	ni	un	sólo	agresor	ni	en	los	
espacios	 públicos,	 ni	 en	 los	 privados.	 Esta	 responsabilidad	 nos	 atañe	 a	 nosotros	 los	
hombres:	reconocemos	nuestro	papel	indispensable	en	la	construcción	de	sociedades	
igualitarias	 y	 libres	 de	 violencia.	 Deseamos	 que	 todas	 las	 personas	 podamos	
desarrollarnos	en	total	libertad	y	disfrutar	de	las	fiestas	en	igualdad	de	condiciones.	
	
Por	 todo	 esto,	 la	 Federación	 de	 Peñas	 de	 San	 Fermín	 se	 adhiere	 al	 movimiento	
#metachodemacho	contra	los	estereotipos	machistas	en	busca	de	otras	masculinidades	
también	en	las	fiestas.	Nos	comprometemos,	nos	posicionamos	y	nos	unimos	a	nuestras	
compañeras	las	mujeres	en	la	lucha	por	sociedades	verdaderamente	igualitarias	y	libres	
de	violencias.	
	
Nos	comprometemos	a	cuestionar	nuestras	acciones,	desde	las	más	pequeñas	y	sutiles,	
hasta	los	actos	machistas	más	fácilmente	reconocibles.	Nosotros	los	hombres,	en	busca	
de	una	verdadera	igualdad,	vamos	a	revisar	nuestros	roles	aprendidos.	No	hay	gestos	ni	
palabras	 inocuas.	 Reconocemos	 abiertamente	 que	 la	 igualdad	 también	 es	 cosa	 de	
hombres,	y	nuestro	compromiso	consciente	es	una	herramienta	para	llegar	a	ella.	
	
Por	unas	fiestas	libres	de	violencias	machistas,	las	Peñas	de	San	Fermín	nos	unimos	a	la	
lucha	feminista	y	decimos	alto	y	claro	#metachodemacho.			
	
	
	
	
	

MANIFIESTO: Sin	agresores	no	hay	agresiones 
Movimiento	#metachodemacho,	por	unas	fiestas	

verdaderamente	igualitarias	libres	de	violencias	machistas	



	
¿Cómo poner en práctica este compromiso? 

	
Haremos	 lo	 posible	 por	 facilitar	 espacios	 de	 reflexión	 sobre	masculinidades	 sanas	 e	
igualitarias	en	nuestro	entorno.	Reforzaremos	el	trabajo	dirigido	a	los	hombres	a	lo	largo	
del	año	para	prevenir	conductas	machistas	y	promoveremos	los	valores	que	sientan	las	
bases	de	sociedades	en	igualdad.	¿Cómo?	
	

	
	
	

Acción	Contra	la	Trata	–	ACT	
www.accioncontralatrata.com/movimiento-metachodemacho	
	

Desde	 la	 Federación	 de	 Peñas	 de	 Pamplona	 reconocemos	 la	 necesidad	 de	
posicionarnos	y	trabajar	para	favorecer	relaciones	igualitarias	dentro	de	las	Peñas.	Nos	
comprometemos	por	la	igualdad	y	cuestionamos	los	estereotipos	y	roles	masculinos	
impuestos	que	pueden	ser	perjudiciales	para	nuestra	sociedad.		
	

¿CÓMO?		
	
ü Adhiriéndonos	a	este	manifiesto	y	al	movimiento	de	hombres	por	la	igualdad	

#metachodemacho,	 posicionándonos	 y	 mostrando	 públicamente	 nuestro	
compromiso	como	hombres	en	la	construcción	de	sociedades	verdaderamente	
igualitarias.	
	

ü Difundiendo	 y	 promoviendo	 el	 movimiento	 en	 nuestras	 peñas	 a	 través	 de	
camisetas	y	otros	distintivos.	

	
ü Animando	 a	 otros	 colectivos	 y	 hombres	 a	 sumarse	 al	 movimiento	

#metachodemacho.		

Promoveremos	el	trabajo	en	“otras	masculinidades”	dirigido	a	hombres	de	todas	las	
edades	de	nuestros	espacios	a	lo	largo	del	año,	con	el	fin	de	favorecer	una	reflexión	
en	 profundidad	 acerca	 de	 nuestros	 hábitos	 como	 hombres,	 nuestra	 adecuación	 a	
estereotipos	 tradicionalmente	entendidos	 como	masculinos	y	modos	de	 replantear	
nuestras	acciones	para	lograr	relaciones	sanas	e	igualitarias.		
	

¿CÓMO?		
	
ü Impulsando	la	impartición	de	talleres	destinados	a	hombres	de	diversas	edades	

para	trabajar	otras	masculinidades.			


